
30 de abril 

NUESTRA SEÑORA DE ÁFRICA 
SOLEMNIDAD 

  
 
Antífona de Entrada 
El monte de la casa del Señor estará firme en la cima de los montes. Hacia 
él confluirán los gentiles, dirán: “Venid, subamos al monte del Señor.  Él 
nos instruirá en sus caminos y marcharemos por sus sendas.” 

 

Se dice Gloria 

 
ORACIÓN COLECTA 
Oh Dios, que enviaste el Espíritu Santo sobre los Apóstoles  
cuando oraban con María, la Madre de Jesús, 
concédenos por su intercesión servirte con fidelidad 
y trabajar con la palabra y el ejemplo,  
para alabanza de tu gloria. 
Por nuestro Señor. 

 

Se dice Credo 

 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Este pan y este vino que te presentamos, Señor,  
son frutos de una multitud de granos;  
por intercesión de la Virgen María,  
reúne en la unidad del cuerpo de Cristo 
a todas las naciones redimidas por su sangre. 
Por Jesucristo. 
  
 
 
PREFACIO 

 
El Señor esté con vosotros. 
Y con tu espíritu 
  
Levantemos el corazón. 
Lo tenemos levantado hacia el Señor. 



Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
Es justo y necesario. 

  
En verdad es justo y necesario,  
es nuestro deber y salvación  
darte gracias, Señor,  
y proclamar tus maravillas  
en la perfección de tus santos;  
y, al conmemorar a la bienaventurada  
Virgen María, Nuestra Señora de África,  
exaltar especialmente tu generosidad  
inspirándonos en su mismo cantico de alabanza. 
  
En verdad hiciste obras grandes en favor  
de todos los pueblos, y has mantenido tu misericordia  
de generación en generación,  
cuando, al mirar la humillación de tu esclava,  
por ella nos diste al autor de la vida,  
Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro. 
  
Por él, los ángeles y los arcángeles 
te adoran eternamente, gozosos en tu presencia.  
Permítenos unirnos a sus voces cantando tu alabanza: 
  
Santo, Santo, Santo... 
  
 
Antífona de Comunión    (Jn. 2,1) 
Había una boda en Cana de Galilea 
y la madre de Jesús estaba allí. 
 
 
  
ORACIÓN DESPUES DE LA COMUNIÓN 
En la alegría de la fiesta de la Virgen María hemos  
recibido, Señor, el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo:  
que esta comunión avive en nosotros la fuerza  
del Espíritu Santo, para llevar a nuestros hermanos  
la nueva buena de la salvación. 
Por Jesucristo. 
  



  
BENDICIÓN SOLEMNE (ad libitum) 
  
1.– El Dios que os ha unido en la oración,  
      como a los Apóstoles reunidos en el cenáculo  
      con la Virgen María,  
      os ayude a llevar como ella, en medio del mundo,  
      la presencia de Cristo que habita en vosotros.  Amén. 
  
2.– El que nos dio al pie de la Cruz a María como Madre,  
      os conceda vivir con ella, como San Juan, y sentir  
      el apoyo de su protección maternal.   Amén. 
  
3.– El que llama a todos los hombres a su reino,  
      os haga testigos radiantes de su luz,  
      para atraer a todos a él.  Amén. 
  
      Y la bendición…  
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LITURGIA DE LA PALABRA 
 

  
PRIMERA LECTURA 

  
Lectura del libro de Isaías               60, 1-61 
  
¡Levántate, brilla, Jerusalén que ha llegado tu luz, 
la gloria del Señor amanece sobre ti ! 
Mira: las tinieblas cubren la tierra,  
la oscuridad los pueblos,  
pero sobre ti amanece el Señor,  
su gloria aparece sobre ti; 
caminarán los pueblos a tu luz,  
y los reyes al resplandor de tu aurora. 
Levanta la vista entorno, mira: 
todos ésos se han reunido, vienen a ti: 
tus hijos llegan de lejos,  
a tus hijas las traen en brazos. 
Entonces lo verás, radiante de alegría;  
tu corazón se asombrará, se ensanchará,  
cuando vuelquen sobre ti los tesoros del mar,  
y te traigan las riquezas de los pueblos. 
Te inundará una multitud de camellos,   
los dromedarios de Madián y de Efá.  
Vienen todos de Saba, trayendo incienso y oro,  
y proclamando las alabanzas del Señor.  
                                                                         
Palabra de Dios 
  
 
SALMO RESPONSORIAL      Lc 1, 46-55 
  
V/ Que todas las naciones proclamen a María dichosa. 
  
Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
    se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
    porque ha mirado la humillación de su esclava. R.  



Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
    porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
    su nombre es santo.  R.  
   
 Y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 
     Él hace proezas con su brazo: 
     dispersa a los soberbios de corazón, 
     derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes. R.  
  
A los hambrientos los colma de bienes 
     y a los ricos los despide vacíos. 
     Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia. 
     como lo había prometido a nuestros padres,  
     en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. R.  
  
  

  
SEGUNDA LECTURA 

  
Del libro de los Hechos de los Apóstoles                       (1, 8-9; 12-14) 
  
Una vez que Jesús comía junto con sus Apóstoles, después de su 
resurrección, les dijo: “Juan bautizó con agua; pero vosotros dentro 
de pocos días seréis bautizados con Espíritu Santo. Cuando el 
Espíritu Santo descienda sobre vosotros; recibiréis fuerza para ser 
mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Sumaría y hasta los 
confines del mundo”. 
Dicho esto, lo vieron levantarse hasta que una nube se lo quitó de la 
vista. 
Se volvieron a Jerusalén, desde el monte que llaman de los Olivos, 
que dista de Jerusalén lo que se permite caminar en sábado.  
Llegados a casa subieron a la sala, donde se alojaban. Todos ellos se 
dedicaban a la oración en común, junto con algunas mujeres, entre 
ellas María, la madre de Jesús, y con sus hermanos. 
  
Palabra de Dios 
  
  



Aleluya, aleluya 
Bendito seas, Señor. 
Alzado en la cruz, hiciste de María nuestra madre. 
Aleluya, aleluya. 
  

 
 
 

EVANGELIO 
  

Ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre 
  
  ✠ Lectura del santo evangelio según san Juan    19, 25-27 
    
 En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la 
hermana de su madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena.  
Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a 
su madre:  
«Mujer, ahí tienes a tu hijo.»  
Luego, dijo al discípulo:  
«Ahí tienes a tu madre.»  
Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.  

  
Palabra del Señor 
 
 


